
Algunos hablan de cómo el sufrimiento les ha hecho crecer o les ha
hecho ver la vida desde una nueva perspectiva. Sí, Dios puede sa-
car algo bueno del sufrimiento, pero eso no quiere decir necesaria-
mente que esa sea la razón por la que estás sufriendo. A veces la
única razón que se puede dar es que la gente ha olvidado y ha des-
cuidado su propósito, que es conocer y seguir a Dios, y como resul-
tado, vivimos en un mundo de sufrimiento.

Cuando la vida va bien podemos sentirnos como que somos inven-
cibles, y a veces solo vemos a Dios y nuestra necesidad de Él en
medio del sufrimiento. Para muchas personas, una tragedia perso-
nal ha sido el comienzo de un viaje de vuelta a Dios. ¿Podría ser
que Dios esté tratando de atraer tu atención en medio de tu sufri-
miento?

Seamos realistas, en nuestra vida diaria apenas y nos acordamos de
Dios. Nos encomendamos a Él, pedimos su bendición. Pero esta-
mos muy lejos de cumplir su mandamiento de amarlo Con todo el co-
razón, con toda el alma, con toda la mente y con todas las fuerzas. Ade-
más, todos hemos pecado. La Biblia nos enseña que cada vez que
pecamos, le declaramos la guerra a Dios y estamos bajo la ira de
Dios. Una de las declaraciones más terrible de la Biblia dice: “El Se-

ñor es lento para la ira y grande en poder, Y ciertamente el Señor no de-

jará sin castigo al culpable” (Nahum 1:3).

Vamos, sé franco; Si Dios te juzgará por tu obediencia a sus man-
damientos ¿Te encontraría culpable o inocente? La Biblia es clara
al decir: todos pecaron y no alcanzan la gloria de Dios (Rom 3:23).
Esta es nuestra peor tragedia, no la enfermedad o el dolor presente:
la ira de Dios y sus consecuencias eternas.

Sin embargo, el amor de Dios es tan inmenso que nos ofrece una
solución: Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a Su Hĳo
unigénito, para que todo aquel que cree en Él, no se pierda, sino que ten-

ga vida eterna (Juan 3:16). Dios mismo se enfrentó al sufrimiento y
al dolor para perdonar nuestros pecados y relacionarnos con Él.
Dios ya lo hizo todo, solo te pide que te acerques a Él en arrepenti-
miento (reconociendo que por tu pecado mereces la ira de Dios) y
fe (creyendo que Cristo murió y resucito para perdonarte).

Dios desea que en medio del dolor y el sufrimiento te acerques a
Él. ¿Qué mejor manera de enfrentar el sufrimiento que tomado de
la mano de Dios”. No siempre entendemos por qué algunas oracio-
nes reciben un “sí” por respuesta, y otras un “no” o un “todavía no”.
Sin embargo, hay una transacción que sí está garantizada. Si depo-
sitas tu oración en el banco de Dios, sacarás paz. Una paz que guar-
da tus emociones y los pensamientos, que los protege frente al pá-
nico. Paz incluso cuando las noticias del médico no son las que es-
perabas.

¿El sufrimiento tiene alguna razón?

Dios usa el sufrimiento para reconectar a las personas con su

propósito eterno: relacionarnos con Él.
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